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EL TIMO DE “LA ZAMORA SEFARDI” 
O  “ÇAMORRA SEFARDI” 

 
Sobre vestigios materiales históricos en la ciudad de Zamora 

Para la versión 2013 pulsar aquí  
 
PRESENTACIÓN 
Don Jesús Jambrina, con su “Centro Campanton” apoyado por don Abraham Haim presidente de las 
comunidades sefardíes en Jerusalén, promociona con textos e imágenes por medios impresos y 
digitales, sitios web y redes sociales, eventos y variadas actividades de propaganda, sobre la estancia 
de judíos en la ciudad y provincia de Zamora en otros tiempos.  
Muchas de sus informaciones no corresponden a la realidad, como se evidencia en esta presentación 
que aporta solo un adelanto de las numerosas pruebas historiográficas materiales, arqueológicas, 
lingüísticas, onomásticas, literarias, que llevan a la conclusión siguiente.  
La ruta turística llamada “Zamora sefardí”, confiada por los políticos del Ayuntamiento de 
izquierdas al “Centro Campanton”, apoyada por los políticos de sí mismos de la Junta de Castilla y 
León y de la Diputación Provincial, propagada por el diario “La Opinión de Zamora” con más de 
cien fake publirreportajes en cuatro años, por el canal 8 de Castilla y León, y por algún que otro 
medio local, e internacional, americano e israelí, contiene numerosas falsedades con publicidad 
engañosa. Es un timo histórico, un fraude, una estafa cultural. 

RESUMEN PREVIO 
Es una falsa sinagoga la “cueva árabe” requetedocumentada como bodega de seis cubas desde la 
Edad Media. Es una falsa sinagoga el local de Gazapo 5, documentado e historiado como iglesia de 
San Julián del Mercado desde 1167. Es una falsa sinagoga la iglesia de Santa María de la Vega 
documentada e historiada desde 1151, patente ahora con sus epígrafes funerarios cristianos, sus 
canecillos románicos y necrópolis excavada. Son falsos baños judíos las tinas de las tenerías de la 
cofradía de Curtidores, a la luz del día hoy entre escombros. Es falso un mikvé en la cuesta Pizarro 
7 antes colación de San Simón, pues es uno de los muchos aljibes, llamados cabozos por los 
moradores en la peña tajada, rehabilitado como piscinita lavapiés para turistas de Aldecoa 
Luzarraga, burlando sentencia de la Audiencia Nacional. Es falsa menorah la cruz del Salvador sobre 
la esfera armilar del mundo, rallada en el sillar románico de San Ildefonso. Es una falsa judería la 
vieja cristianería de La Horta donde ya desde el siglo XII existen nueve iglesias cristianas con 
monasterios, hospitales, alberguerías y cofradías de artesanos y comerciantes cristianos. Es falsa la 
llave ferruginosa medio milenaria de una supuesta sinagoga adjudicada por un pseudodoctorando. 
Es falsa una academia de siete sabios gigantes famosos olvidados en la Muralla junto a un malsín 
maimónides zamorano, que ni es zamorano ni un maimónides perplejo. Es falso que fueran 
cabalistas criptojudíos y no “cistercienses de la Sagrada Congregación de San Bernardo y 
observancia de Castilla”, los monjes de Santa María de Moreruela. Es falso que la acrópolis 
bautizada "de modernis" “Çamora”, sea una “ciudad convertida del judaísmo” como dice Jambrina, 
o que fuera fundada por el coro de esclavos de Nabuco. Es falso que Zamora decayera en el siglo 
XVI por la expulsión de los judíos de los reinos de España. Es falso que miles de judíos internazis 
vinieran a matar españoles por su libertad, en la última guerra fratricida aquí.  
Es falso citar falsamente a profesores, historiadores y arquitectos. Es falso tergiversar referencias de 
copipega sin consultar documentos originales. Es falso el programa de los cinco postes, del 
ayuntamiento de Herr Strieder con Jesús Jambrina, y  con Abraham Haim, difusores de falsedades 
históricas de mayor relevancia avaladas por serviles políticos y funcionarios serviles  advertidos del 
fraude, y consentidas por profesionales enclaustrados que despectivamente se inhiben o se cohíben 
ante la presión agresiva del sefardismo turístico depredador.  

http://alonsofia.com/A%20Jesus%20Jambrina.html
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VESTIGIOS MATERIALES NO JUDAICOS EN ZAMORA CIUDAD 

I. TRES ENCLAVES QUE NO SON SINAGOGA  

A. LA BODEGA EN LA PLAZA SANTA LUCÍA 11, NO  ES SINAGOGA 
La bodega, sita en la Plaza de Santa Lucía, hoy número 11, celebrada como “cueva árabe” de 
copas para noctámbulos en era vintage, por arte del poeta Jesús Jambrina ha sido convertida al 
judaísmo como “sinagoga”, rotulándola en la trasera con un mosaico y en el frontispicio con un 
letrero adornado con el símbolo hebreo, judío, judaico, israelí e israelita, de la menorah y el signo 
solo desde el siglo XVIII relacionado específicamente con algo judío, la estrella de seis puntas.  
En ese ámbito subterráneo se introducen hoy grupos de turistas cautivos por las esotéricas 
elucubraciones del iluminado poeta explotador de la ruta llamada “Zamora sefardí”. Y ello a pesar 
de que le constan numerosas evidencias, pruebas historiográficas y factuales de que es y ha sido de 
siempre una bodega de entre los miles de bodegas en la Cuenca del Duero, de entre más de cien 
bodegas medievales en la capital de la Tierra del Vino y del Pan, y de una docena de bodegas en un 
radio de cien metros. El enclave preciso se documenta abundantemente desde el siglo XIII como 
“una bodega con seis cubas” bajo “tres pares de casas”, lindantes con “la plaza Santa Lusia” y la 
“calle Zapatería”, “calle que va de Sancta Lusia para Val Borraz”, frente a la calle “Manteca”, 
nomenclator que se conserva, y apunta con más precisión que el GPS de Google Earth. La bodega 
es testada a nombre del Cabildo catedralicio por el notario Lope Alfonso, y entregada por su esposa 
doña Beatriz Rodríguez. En documentos posteriores consta notarialmente el alquiler sucesivo por 
periodos de diez a quince años, hasta que, como propiedad del Cabildo que es, tras el tsunami de la 
“enagenación” del judío Mendizábal, pretendidamente desamortizadora en 1836, y tras la riada del 
Duero que en diciembre de 1860 arrasó doscientas casas del entorno hasta San Frontis, fue troceada, 
luego reconstruida plenamente, utilizada como sótano para pescado, y titulada “cueva árabe” a 
instancia de Palacios y de Andrés Sánchez Pérez en 1970, quien venía del Rif y a ojo de buen cubero 
diagnostica un cierto estilo “árabe califal”. Pues “cueva árabe” y a bailar, hasta que protesta el 
vecindario por el alboroto y la cierran.  
Viene en 2010 el descritianizador de Jesucristo y prolífico cabalista argentino del lobby 
sudamericano sefardí, Mario Javier Saban, promotor de las células raciales Tarbut España, y se le 
ocurre reconvertir el sótano al judaísmo como bodega para el vino kosher. El recién mentado poeta 
Jambrina escamado de los Hermanos Comunistas Cubanos es acogido por las Hermanas 
Franciscanas de la Adoración Perpetua en Lacrosse Wisconsin otrora de los Sioux, hoy en guetos de 
lujo, y con más osadía que el brujo cabalista de marras, clava en el frontispicio y en la trasera del 
sótano bodega, el reclamo publicitario de “Sinagoga” con el símbolo de la menorah en hierro, 
catalogándola por su cuenta entre las “Antiquitates hebraicae” como “la sinagoga antigua”, “la 
Atlántida perdida”, según el fatuo, o fato que decía mi abuela.  
Pero ese recinto subterráneo de 12 x 4 metros es solo una parte, con galerías en las casas contiguas, 
de una bodega con zarcera visiblemente taponada hoy, semejante a otras doce bodegas en un radio 
de cien metros. Alguna conserva cuba de roble de 750 cántaros, de entre las decenas de bodegas en 
la ciudad y que hacían acopio de uva en las viñas plantadas en Valorio o de las parras en la solana 
en las Peñas de Santa Marta, hoy de don Pedro, bodegas documentadas ya en el siglo XII, 
catalogadas una a una por mandato de Carlos V en 1535 con la cantidad y origen del vino de Morales, 
de San Çoles, del Pego o del Cubo, censadas por el Marqués de la Enseñada en 1750, listadas a 
finales del XIX entre ciento veinte “cosecheros de vino”, además de otros tantos consignados como 
de “vinos y aguardientes” aún en 1895. Subsisten en precarias condiciones varias decenas de 
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bodegas centenarias en Zamora ciudad, no ya en Toro, y no solo en la calle Los Herreros o en 
derredor de San Juan, la Cárcava y el Mercadillo. 
“En efecto, no tenemos ninguna evidencia de que fuera un espacio utilizado como sinagoga, y 
sí muchas analogías con las bodegas de vino que se reparten por toda la cuenca, desde Aranda 
de Duero a Zamora. La realidad así lo muestra”. “La realidad es que esas cualidades acústicas 
son comunes en los recintos abovedados”. Esta comunicación escrita por los arquitectos de la 
Universidad de Valladolid, invocados por Jesús Jambrina para judaizar la bodega, afirma lo que 
refrendan profesionales de la arqueología, la arquitectura, la historia, la conservación del patrimonio: 
el sótano de la Plaza Santa Lucía 11 en Zamora, es una bodega tradicional de la ribera del Duero. 
No vale convertirla en sinagoga por arte de birli birloque cabalista.  
La artimaña de Jesús Jambrina de excluirla como bodega porque está a nivel del suelo, según dice, 
es doblemente engañosa. Muchas bodegas también en Zamora están construidas a ras de suelo 
cubiertas por una vivienda o con un terraplén como las de Rabiche, y es falsa triquiñuela porque esta 
bodega de Don Lope en 1329 es subterránea: tiene en piedra 15 peldaños de profundidad por debajo 
de otros siete peldaños que salvan una capa colmatada sin duda por las sucesivas riadas del Duero 
en la zona, ostensible en las puertas de la plaza como las del Palacio del Cordón enfrente, y de San 
Leonardo cerquita.  
Por si no llegara el sentido común del oído y la vista, hay documentación sobrada que avala la 
condición y función secular como bodega y jamás atisbo alguno de que haya en el mundo sinagoga 
con zarzera. Están a disposición fotografiados por este relator documentos medievales de posesión 
de la bodega, de testamento, de alquileres sucesivos, luego los posteriores de enajenación y subasta 
en 1844 cuando era Santa Lucía número 12, los de ruina del edificio, los de planificación municipal 
en 1860 y 1872 con la asignación  explícita de “bodega”, los de la reconstrucción en 1900 el nº 11, 
y en 1930 el número 10, los de la “rehabilitación” para servicio de hostelería, registro de la 
propiedad, contribuciones  impositivas de 1943, 1964, etc., junto con otros documentos que, salvo 
razón mayor, sustentan la afirmación de que: 
Es falsa la atribución de “sinagoga”, al enclave de la plaza Santa Lucía nº 11 en Zamora, metiendo 
grupos de turistas a ver lo que sería una de las sinagogas más antiguas de España “del siglo XI o 
XII", como pretende el mañoso poeta de la diferencia. No tiene nada que ver con sinagoga ninguna. 
El ahora solicitado recinto, que se conozca, ha sido de siempre bodega, y recientemente sótano con 
diversos usos, para cajas de pescado y local de copas, que llevaba decenios cerrado en standby 
inmobiliario, hasta la movida del mercado turístico sefardí, para alivio del señor García que lo puede 
vender con su alma al diablo, o a los influencers conseguidores trepas populares, que tanto da. 

B. LA IGLESIA DE SAN JULIÁN DEL MERCADO, NO ES SINAGOGA 

Otra falsa sinagoga, por inducción en 1959 del serendipitious David Sidney Markmann, y de otros 
errados historiadores y aprovechados propagandistas, se supone en la zona de La Horta, denominada 
Los Barrios Bajos (nunca “El Valle” en documentación EM), margen derecha del Duero, en la calle 
renombrada a propuesta municipal en 1906 como “Ignacio Gazapo”, antes San Julián del Mercado, 
antes “las calçadas” hacia el Piñero o Peñedo. Pero el sitio preciso está documentado como “sancti 
iuliani iuxta pontem novum” (sic) en pergamino de 1167, esto es, San Julián del Mercado, entre 
Tajamar y las Ollas estatuida como iglesia por los “mercatoribus”, según concesión del obispo 
Esteban, sede de hospital y cofradía de peleteros “para bien de los pobres en Cristo”. La Plaza del 
Mercado frente a esta iglesia, acogía las fiestas ciudadanas oficiales con toros, verbenas y fanfarria, 
algunas presididas por el Obispo y el Concejo. Se historia la vitalidad de su feligresía hasta mediado 
el siglo XIX.  

La iglesia está señalada con una cruz y leyenda nominal como “paroisse St Julien” o “iglesia San 
Julián del Mercado”, frente al Pajar del Rey en mapas y diseños de Rabelin (1721), Pedromoreau 
(1738), Zermeño (1766), Augier (1756), Coello (1865), E.J. Pérez (1889), Represa (1972). Aún 
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estaba señalada como “iglesia sin uso” en planos de urbanismo municipal de 1861 y 1872, lo que 
pone en evidencia el error de varios historiadores que no consultaron la documentación medieval, 
ni la municipal, ni la cartografía. Los actuales acaparadores de errores, si la consultaron, la ocultan, 
como hacen con la rastreada por ellos, calle Moreno, cruz de la Rúa. No se localiza en Gazapo 5 
sinagoga ninguna. Ahí estaba la iglesia original románica erigida en 1167 junto con hospital y 
alberguería bajo la advocación de San Julián del Mercado, sede de la cofradía del mismo nombre y 
de otras cofradías como la de Peleteros que tienen “sus baños” en la calle contigua y no son los de 
Alfonso III junto a su palacio de Olivares, a una cuadra de la también desaparecida parroquia San 
Salvador de Curtidores en la calle Arcas, acera oriental. No ha lugar para sinagoga alguna en ese 
sitio, como propagan los activistas del Campanton. 

C. LA IGLESIA DE SANTA MARÍA DE LA VEGA, NO ES SINAGOGA 

Otro edificio en el pequeño arrabal de medio rural agrario casi hasta hoy mismo, en la Puerta la 
Feria, a la bajada del Mercadillo y de San Martín, no es ni fue nunca sinagoga, pues sus piedras 
dicen ser templo cristiano, “Obiit Famulus Dei Petrus + Era MCCCV”, con sus muros supervivientes 
coronados por canecillos románicos de estilo local zamorano, sus pinturas de cruz con tetramorfos 
descoloridas en el interior, y la necrópolis cristiana de la que se exhumaron recientemente sarcófagos 
completos. El templo está bien documentado, desde el privilegio en latín signado en cuero en 1151 
por la infanta doña Sancha, hermana de Alfonso VII, como Iglesia de “Santa María de illa Veiga” 
del Valderaduey y del Valorio ahí confluyentes otrora, donde tuvo huerta el obispo Sugerio. La zona 
se cita también como colación de Santa María/Marina o Barrio de Olleros de la ciudad,y hoy se 
rotula a lo laico como calle La Vega. Es historiada sucesivamente su actividad hasta que tras la ruina 
en 1780 se cubrió con una manta de tejas para pajar del abuelo Gaspar, lo que confundió a conspicuos 
o apresurados historiadores. Una vez colapsada en 1987 y recuperada en 2002, aún codiciosos 
visitantes de la ciudad la reclaman diciendo “esto es nuestro”, entre tapa y tapa en el bar de la 
esquina.  

La “intervención” oficial de Patrimonio en 2002, preserva la propiedad civil de un activo promotor 
en la zona, descapota el conjunto de casa, pajar y cuadra, saca a la luz el recinto exterior, y muestra 
dentro restos de motivos neotestamentarios en pinturas como las de la que fue colindante abadía 
románica del Espíritu Santo, se desalojan para el osario común los cristianos huesos que en el interior 
y derredor descansaban en paz esperando el sonido de la trompeta final, cuando les llegó el 
monotono chirriante de la pala mecánica.  

Es una iglesia románica primitiva original.  

No es ni fue nunca sinagoga ni siquiera con el cuento pírrico toledano del cretense Elihayu Capsali 
(ca. 1523 A.D.) que sedujo en un tiempo a notables comentadores, y aún hoy aprovecha J. Jambrina, 
sobre que los judíos esclavos de Nabuco, en tiempos de Ispan sobrinonieto del depredador de damas 
y doncellas Zeus, crecían y se multiplicaban entre cristianos (sic) por la Meseta Central siglos antes 
de los romanos, de los vacceos y aún de los atapuercos, habiendo puesto sinagoga mayor en Zamora 
antes que la primera de Esdras en Jerusalén. El liberal Don Francisco Martínez Marina, académico 
y director de la Real Academia de la Historia, hizo la demixtificación decisiva de ese engaño con 
motivaciones diversamente espurias sobre una primera venida a España de judíos, que no cotizaban 
30 monedas porque no estaban en Jerusalén cuando vendieron y mataron a su congénere Jesús de 
Nazaret (Capsali dixit). 

A todo quisque que contravenga y corrompa este acto de donación de doña Sancha, le alcanzará 
tarde o temprano la maldición aparejada: “quisquis fuerit qui tale quid commiserit sit maledictus et 
excomunicatus et cum Datan et Abiron quos vivos terra 
obsorbuit infernales penas luat et regie parti decem libras auri 
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exsolvat et quod in calumpnia miserit in duplo componat” … “que no vea los bienes de Jerusalén ni 
la paz en Israel” (TNZ, VIIIr, año 1163). Y hay maldiciones más contundentes contra estos 
pelaganes robaperas. 

II. OTROS VESTIGIOS MATERIALES NO JUDAICOS 

 Epígrafe con cruz 
El sillar a ras de suelo a la izquierda en el interior del portal norte románico de la iglesia de San 
Pedro y San Ildefonso, de cimientos visigodos al menos, presenta rallado un epígrafe con una cruz, 
volteado en 1989, diseño exacto al de decenas de veletas en la ciudad también sobre esta iglesia, y 
semejante a las cruces del portal sur de la misma,. Son cruces raspadas como signo funerario, fijado 
en las iglesias románicas con cementerio en derredor constatable también en Salamanca, en León, 
en Valladolid, y en El Castillo mismo de esta ciudad de Zamora, sin que sean signo de cantero y 
menos de menorahs de sinagoga destruida y aprovechada, según novelación malévola. El diseño con 
la cruz deformada ha sido tomado como logo por Jesús Jambrina para sus congresos supuestamente 
sefardíes, basado en la portada del librito de Álvaro López Asencio que se llama andana ante 
solícitos requerimientos. Decenas de estos epígrafes cristianos no incisos, sino rallados, algunos con 
peón, como me confiesa un grafitero firmante en el portal occidental a los pies de San Pedro, se 
muestran en este mi sitio web total non profit alonsofia.com, localizable en buscador web bajo 
“cruces en portales románicos”. 

 Aljibes en Peñas de Santa Marta 
El aljibe doméstico, común en el entorno de la peña tajada, que está en el patio del palacio herencia 
de una rama de la familia Docampo (cf. Del Brío Mateos) en cuesta Pizarro, antes, de San Simón, 
ya en 1968 había sido apreciado en su agreste condición por quien esto escribe, pero con la 
rehabilitación de 1986 corregida y ampliada en 1987 y 1990, ha sufrido una remodelación radical, 
para convertirlo ahora al judaísmo como mikveh turístico, antes baño fenicio y romano por mi 
conmilitón y creativo delineante Del Cueto, sin aval de ninguna profesora hebraísta de la 
Universidad de Salamanca, ni de ningún otro profesional, que no sea el malabarista Jambrina 
sacándose de la manga una sinagoga contigua, pero que ni aún así satisface  las prescripciones 
rituales judaicas por varios elementos de su estructura aunque se cavara medio metro más (según 
propone J.J. “para ver si mana”), por su situación, por la historia documentada de la casa en el 
entorno de la activa feligresía colación de San Simón (1197 al menos).   
Una sentencia judicial explícita de la Audiencia Nacional, y resoluciones de la Junta de Castilla y 
León, con firma del ilustre e imperecedero cronista de la ciudad, Don Herminio, ordenan conservar 
el edificio, y específicamente “las peculiaridades del aljibe” en la crujía trasera entre el patio y la 
peña, contra un primer comprador que propuso destruirlo. Las obras recientes alteran y deforman la 
estructura del aljibe: han excavado la roca, haciendo de un espacio irregular en forma elíptica una 
piscinita cuadrangular de trazos rectilíneos, han elevado el pretil con escalerita, primero de tres y 
luego de cinco peldaños, se ha aumentado la superficie y volumen del aljibe con los proyectos para 
una nueva industria de diseño de tejidos, seguida de bar, y sustituida por el reincidente negocio 
condenado al fracaso de Hostería Real. Ahora es aprovechado para atraer clientes esotéricos por el 
señor Aldecoa Luzarraga al que le importa un bledo la condición histórica por más que sea advertido 
del entuerto por persona responsable oficial. El aljibe, pila, poza o cabozo, con acequia y pozo, es 
un recurso doméstico de aguas de filtración como otra docena de ellos en las casas contiguas en 
derredor de la peña tajada, desde la fuente el Caño, fuente de Santa Lucía, San Cipriano a la entrada 
del Museo, todo el paño de muralla con cubos por San Martín, y la Puerta la Feria hasta la calle del 
Riego, laguna abajo entonces. 
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 Un yacimiento del calcolítico, que no es judío  
A las tumbas de Prado Tuerto ha llegado tarde el arqueólogo sin fronteras Jesús Jambrina como 
para socavar los cimientos de los “Ministerios” o edificio de Usos Múltiples, e intentar reconvertir 
un sitio fechado del calcolítico al periodo tardorromano, en un primer “cementerio judío” para unirlo 
a “un nuevo cementerio” en Valorio a la otra punta, haciendo de la ciudad toda un cementerio judío. 
Hay informes históricos y oficiales sobre el yacimiento re-enterrado, que descalifican la 
elucubración jambrina y la municipal en el poste de Los Remedios. 

 La llave que reabre la historia 
Ya en 2013 conmovía ver en las manos del orondo doctorando mejicano sefardista Carlos Zarur, 
una gran llave ferruginosa, acolchada en terciopelo y satén rojo a la que sin prueba alguna le 
adjudicaba “al menos 521 años” por atribuirla a una supuesta cerradura de una supuesta puerta de 
una supuesta sinagoga de una supuesta judería desaparecida precisamente de esta dicha y dichosa 
ciudad medieval. Pero seguro seguro no es de las llaves que blandenlos niños de familias palestinas 
expulsadas de sus casas desde hace setenta años de Nakba criminal, sin que empiece la convivencia 
y Dios misericordioso de las religiones teístas y ateas propicie lo que no lograrán las piedras, ni la 
réplica de las metralletas (ver “Las llaves de Sefarad y de Palestina” en mi web alonsofia.com). 

 Cautivo caballero andante 
Otro entuerto del pansefardismo rampante es hacer sanabrés, judío, criptojudío falso y falso 
cristiano, al Ingenioso Hidalgo don Miguel de Cervantes Saavedra, tras el parto de los montes del 
alumbrado ginebrino don Leandro Rodríguez, su colega mimetizado Alfredo Alvar Ezquerra, don 
Brandáriz, los de Castro, los Ríos, y otros espabilados que hacen y venden “libros como buñuelos” 
a costa de tal infundio, ahora explotado por el cabalismo turístico hispanoamericano.  
La suposición de que el padre de Cervantes hubiera podido ser cirujano o médico no prueba 
ascendencia judía, ni aún porque desahuciados reyes o papas recurrieran inútilmente a la medicina 
alternativa no académica y a los poderes mágicos de algún judío que no les libró de morirse. Había 
muchísimos más médicos y cirujanos cristianos que no, y musulmanes. En más de cinco hospitales 
de Zamora en el siglo XV,  no consta que estuviera en nómina judío alguno considerado como tal. 
Los cánones eclesiales prohibían el recurso a la medicación judía y la enseñanza de la medicina y la 
cirugía estaba legislada y practicada en los reinos cristianos de León y Castilla desde las reales 
pragmáticas de los primeros Alonso hasta las cátedras de las universidades de Salamanca primero y 
de Alcalá después, elogiadas por Cervantes, ambas tan eclesiales pontificias como regias hasta la 
enajenación judeo-masónica. 
El cautivo “natural de un lugar de las montañas de León” , no de “Los Montes de León” se dice 
en la novelita inserta en El Quijote que es don Ruy Pérez de V/Biedma, soldado con el Duque de 
Alba, Zamora del Reino de León, y fue cautivo en Argel con Cervantes, como estuvo también el 
zamorano hijo del tercer Conde de Alba, y gran prior de San Juan en León y en Argamasilla de Alba, 
Don Antonio de Toledo. Y mira por dónde también, también estuvo preso con Cervantes y gestionó 
su liberación en 1577, igualmente Hospitalario de la Orden de Caballería de San Juan, el bailío de 
Lora, Don Francisco de B/Valencia (de Campos, antigua Coyanza, hoy de Don Juan), de “linaje 
de las montañas de León”, con raigambre en Villamor de Cadozos entre Bermillo y Almeida de 
Sayago (cf. R.M.Carnero). Murió don Francisco en Zamora pocos meses después de Cervantes, 
después de haber puesto su pica en Flandes con el duque de Alba. Un gran epitafio en oro y negro 
rememora el enterramiento con sus padres en la capilla de San Bernardo, Catedral de Zamora, a la 
sombra del Cristo de las Injurias desalojado y exclaustrado de los Jerónimos por el judío masón 
Mendizábal en 1836. El cautivo “natural de un lugar de las montañas de León” no es Cervantes.  
”Hablen cartas y callen barbas”. Ni en Simancas, según corrobora la directora en 2017, hay legajo 
alguno que indique nada de judío en la progenie de Cervantes desde Adán y Eva, si no es en el 
caletre de todos los panjudaizantes cervantristas, o de los intoxicados Alvar, Alfredo y Carlos, quien 
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prueba que Cervantes no tiene conocimiento ninguno de lo hebreo que no tenga cualquier cristiano 
avanzado en catequesis, y contradice la demografía del XVI asegurando “era muy posiblemente de 
origen converso” porque los contemporáneos de Cervantes “también ellos en gran parte era de origen 
converso”. Disparate solo achacable a la influencia del tomador y timador de Ginebra, el alucinado 
don Leandro que surte de originales engendros a un editor vendedor de papel manchado en la 
apodada Librería “Semuret”, antes “Religiosa”.  
Pero es que aunque hubiera sido hijo carnal de judía como el mismo Jesús y San Pedro, Don Miguel 
de Cervantes es antijudío sociológico y literario de época, católico, apostólico, romano, tridentino y 
español por convicción profesada con su vida, con su espada y con su pluma que se precia en Sancho, 
“de ser enemigo de los judíos”, y en Don Quijote, que “dio su espíritu después de recebidos todos 
los sacramentos” de la Santa Iglesia, como su padre literario. Atendiendo a más de dos mil 
documentos considerados auténticos, Cervantes no pisó jamás el recuadro noroeste peninsular de 
Simancas a Finisterre. La ruta quijotesca sanabresa es un trampantojo para sacar dinero a los alcaldes 
con la anuencia de otros irresponsables. Véase en esta web, etiqueta /Trabajos/, una réplica contra 
el encantador don Leandro Rodríguez, a quien he conminado personalmente para que se quite la 
gorra de mambrino, y recobre la cordura a tiempo, desagraviando a Cervantes como “hombre justo”. 
Para desencantar a estos malandrines cabalistas andantes basta seguir las 286 menciones de 
“Dulcinea” o las 176 de “M/mancha”, o las 504 menciones expresas de “Dios” en 117 de 126 
capítulos  de El Quijote (Ver: “Cervantes católico nada judío”, “Por Dios, Sancho, dijo Don 
Quijote”, junto con otros avances en “Site Map” de mi web alonsofia.com).  

 Vetusta villa de Saliago que dicitur Fremoselle 
“Domnus Rex dedit villam de Fremosello Episcopo Zamorensi”, año de 1205, y aún no era el obispo 
Suero ni menos era el acorralado en su castillo, obispo Acuña, antes de ser agarrotado por luchar 
contra los flamencos invasores de Castilla. En 1256 Alfonso X establece el mercado en Fermoselle 
los sábados precisamente. 
Lo de las sinagogas subterráneas con pozo judaizado para mikve (charco que topan, mikvé que 
bautizan), en Fermoselle,  “el pueblo de las mil bodegas” en la ribera del Duero que serpea hacia el 
mar hendiendo los Arribes, aporta intriga a la selfifantasía de las quince abuelas de la apóstata 
renegada cristiana católica ursulina Genie Milgrom, de bautizada María Eugenia Medina Ramos, 
ahora campeona del proselitismo sefardí genealógico genético étnico y racial, si no racista, una plaga 
bíblica rebotada de las Américas que invade la web y las conciencias.  
Es un antológico revival histórico la impudicia con que describe ella misma el relleno del muñeco 
Castro con las joyas y el oro fruto del sudor de los obreros cubanos para expatriarlo a Miami y vivir 
ella tan ricamente. No aporta una sola prueba documental ni siquiera de ser quien dice que es, menos 
de ser descendiente consanguínea de cualquiera de las cuatro mujeres reconocidas de Abraham, y 
ello a pesar de que certifiquen “unbroken maternal jewish line of Ms. Milgrom” un Abraham García, 
un instituto israelí de genealogía-ficción, el alumbrado Stanley M. Hordes y otro Fernán González, 
quienes en todo católico hispano ven un criptocliente. No hay colectivo universal más avaro de la 
identificación genética genealógica racial, que el neosefardismo.  
La milgromancia pervierte póstumamente la religión de los muertos de la familia, deforma el sentido 
profundo de toda sincera religación a Dios por convicción y elección, por sentimiento y acción, 
personal y pública, pero no por ADN genético  exclusivo de sangre matrilineal o patrilineal. “Todos 
somos uno”, “lo que nace de la carne es carne, lo que nace del espíritu es espíritu”.  
La Milgrom, de paso que consulta los archivos de la Inquisición cerrados hace dos siglos, se va a 
manchar las manos de sangre caliente consultando los archivos abiertos del ejército de Israel, que 
sustituye las piras por tanques y metralletas sin inquisición ninguna a las víctimas. Basta de negocio 
cínico, muñidora de la inquisición y del  holocausto partidista, que holocaustos también han hecho 
los judíos contra otros pueblos, incluido el español, María Eugenia, o Genie, como quieras. 
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Las cruces en los dinteles de las puertas en los pueblos de la raya, incluida la cruz en la casa del 
cura, de diseño ya en las catacumbas romanas, en la numismática bizantina y visigoda, en la 
heráldica y diplomática asturleonesa y castellana, se las toman estos advenedizos arqueólogos 
barriusos y laureiros, con algún arquitecto auriense, y otros promotores turísticos de tres al cuarto, 
como signo con el que los criptojudíos se declaraban públicamente falsos cristianos. Muy muy falsos 
tienen que ser para señalar sus casas con el signo más odiado por ellos, la cruz de Cristo. Y si la 
ponen como conversos sinceros ya no son judíos, sino cristianos. Elucubraciones contra 
documentos. De Fermoselle / Fremosellus (hermoso pueblo, pero no por la aduladora etimología 
“hermosa-ella”, del “grueso” universitario judaico. Cfr. “Sauc-elle, Gam-elle, Magar-elle” en la 
provincia, “-elhe” tras os montes) se conserva como documento más antiguo sobre judíos uno del 
año 1486 (RGS 203). Y otro más, de 1495 (RGS 11), menciona una calle, unas casas, una sinagoga, 
(no necesariamente la casa de Ramos para turistas americanos que vienen por aquí), “que dexaron 
los judíos” y que recuperan los Reyes para Juan Sandino “si es que no se hubiera vendido” antes a 
otros. Fermoselle no tuvo un pasado judío, fue pueblo cristiano desde que se sabe después de “los 
santuarios rupestres prehistóricos”, como romanos, visigodos, leoneses, españoles. Es lo que hay. 
Fermoselle no es “una ciudad de judíos” como dicen, Fermoselle es una vieja población de 
cristianos, mucho antes y después de 1500, hasta que ellos digan y se dejen o quieran engañar.  

 El Renacimiento de Zamora 
Zamora no decayó ni “un tanto” por la expulsión de los judíos. La documentación desmiente que el 
comercio estuviera “en manos de esta raza activa y trabajadora”, sino más bien en manos de activos 
feligreses cristianos que superando invasiones, crisis y pestes, prosperaron en solvencia económica 
en lo  “del comer, del beber y del arder”, en lo comercial y cultural, en la política civil y militar 
terrestre o marina, en imprenta, en escritores, en docentes, en juristas, en historiadores, en 
arquitectos, en músicos, en numerosos plateros y artistas plásticos pintores y escultores. Y aún 
contribuyeron los zamoranos a la constitución de un mundo nuevo, a la fundación de una nueva 
Zamora también junto al Duero en Nueva España. Los magníficos templos, como las abundantísimas 
bodegas históricas evidencian hoy día la riqueza económica, cultural y religiosa del siglo XVI en 
los pueblos de la Tierra del Pan y del Vino, en los valles de Xema y Guareña, del Tera, el Cea y el 
Esla, de Sayago, de Alba y de Liste. 
La ciudad de Zamora, como toda Castilla y España entera alcanzó gran esplendor histórico, 
“renació” justo con la expulsión de los judíos, y solo decayó cuando volvieron a mandar los judíos 
en España junto con los invasores franceses e ingleses.  
La ruta del Renacimiento en Zamora ya sin judíos, es muy notable. En la ciudad queda constancia 
en monumentos que sobrevivieron a las desastrosas desamortizaciones efectuadas por políticos y 
comisarios masones y/o judíos: el Ayuntamiento Viejo ordenado edificar por los Reyes Católicos, 
la Alhóndiga, el Hospital de la Encarnación, el Hospital de Sotelo, Monasterio de Comendadoras, 
convento del Corpus Christi; los Palacios de Momos, del Cordón, de Alba, de Portocarrero, de 
Garcigrande, de Pizarro, de Villagodio, de Valoria; renacimiento renacentista de las iglesias antes 
románicas y góticas, como San Andrés, San Ildefonso, la Catedral en su ábside, coro, claustro y 
numerosas capillas, retablos y altares, con obras de arte en tabla, piedra, hierro, oro y  plata. Es muy 
relevante la implicación de los zamoranos del Siglo de Oro en la cultura, la política y la milicia en 
el Reino de España, en Europa, y en todo el Mundo Hispano. 
Todo, hasta la invasión napoleónica y británica que dejó Zamora destrozada en lo urbano y en lo 
humano. La Zamora, no ya del casco viejo, sino la del burgo nuevo, desde Puerta Nueva a la Puerta 
de San Miguel, de Puerta Zambranos al Fuerte de San Andrés, ha sido arrasada y suplantada por el 
fachadismo provinciano, el modernismo eclecticista de estuco, y por la “racionalidad” utilitaria que 
ampara la corrupción urbanística por intereses privados.  
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A. CINCO POSTES DESUBICADOS 
Los cinco postes turísticos de la supuesta “Zamora sefardí” confiada al Centro Campanton, según 
dice la pancarta municipal, están muy errados.  
Primeramente el título de la ruta. No eran ni se llamaban a sí mismos “sefardíes”, sino “judíos” los 
hebreos vivientes antes del siglo XVI en León y Castilla, avecindados, alguno puede que nacido, y 
alguno sin duda fenecido, en Zamora las últimas décadas del cuatrocientos. La ideología sefardí se 
elabora a partir de la segunda generación de expulsados principalmente de España, se agudiza por 
la distinción con los askhenazi en la efervescencia del sionismo decimonónimo imperialista, se 
aplica habitualmente a los descendientes de judíos hispanos y hoy se explota por el sefardismo 
político y turístico americano e israelí.  
El apelativo “sefardí” es una manipulación exegética que no hace justicia a geógrafos antiguos ni 
modernos, y que es radicalmente contraria al espíritu del texto del profeta Abdías 20, en la única 
referencia  bíblica. ספִר Σαφηρά Sefar Sarepta Sefarad no indica destino turístico paradisiaco, sino 
en todo caso, confinamiento del pueblo pecador desterrado, eso según el profeta. Sefarad no es 
España, España no es Sefarad. 

 Un topónimo no hace una realidad 
No se busque mora en “El Teso de la Mora”, ni judío alguno en “El pozo del Judío”, dos yacimientos 
catalogados como pre-medievales “Aradoy” arriba. El poste enclavado en el parque de Valorio 
(“Valle aurea” en 1183) por la contumacia de Jambrina en arrancar los pinos que los niños de la 
Graduada Aneja al Magisterio plantamos en 1954, alude a la finca documentada solo desde 1447 y 
hasta hoy mismo en el Registro del Catastro, con el topónimo del pago (“titulada”, “llamada”) 
“osario de los judíos”, (fosario / huesario / güesario) que, a la salida de San Martín, era uno de los 
muradales de la ciudad ya antes de 1500 y aún en 1798 (“Libro de Acuerdos del Ayuntamiento”), 
en coincidencia de socarronería salmantina. En siglos posteriores no faltan denominaciones de 
“solares”, “sepulturas”, “sepulcros”, “enterramientos”,  y hasta de “cementerio” de los judíos, en 
expresión cristiana, sin presentar aval forense ninguno hasta hoy.  
El poste se ha plantado a doscientos metros de donde pone el mismo poste que está la “tierra de la 
esponente”, por debajo de la calle Pisones, no por encima, como dice el poste, y la finca no incluye 
el arroyo Valorio, como falla el poste municipal de Jambrina, pero sí comprende ya en 1852 otros 
solares, como la huerta de Los Remedios y la de Dominicos, en el lote de la subasta de enajenación 
de “bienes nacionales” nacionalizados y adjudicados por 6000 rs. En segundo lugar, no hay hoy por 
hoy en la zona indicio alguno de enterramiento físico de judíos, y de las excavaciones negativas en 
2010 conoció el señor alcalde de 2018 D.Francisco Guarido, quien en contra de su pretendida 
transparencia municipal desatiende mis preguntas registradas oficialmente. Sí que consta 
oficialmente que han aparecido en derredor de esa finca huesos, sepulcros, lápidas, y ajuar de 
cristianos desenterrados de la Iglesia de Dominicos, de Santa María de la Vega, de Nuestra Señora 
de los Remedios, de Santa María / Marina de Olleros, junto al “camino de la cruz que va a Santa 
Susana”, casa de los “freyres” de la Orden de Santiago y  la calle Pisones, continuación de Obispo 
Nieto, que mantiene su denominación en contra de la memoria histórica histérica. 
Las “antiguallas” que el alcalde Cabello regala a don Cesáreo Fernández-Duro en 1879 al excavar 
la zona, son de cristianos. Una, el sello con la inscripción “hombre bueno-Gil”, es de  “san fray Gil”, 
frater Aegidius, doctor chantre de la catedral que profesó ahí dominico (no el eminente menor 
franciscano Juan Gil “Aegidius Hispanus”), y del que consta en lápida, transcrita ya en 1613 por 
Juan López: “istam domum fecit”. De la otra antigualla, la “filigrana de plata”, arracada, colgante 
o pendiente encontrado en el mismo sitio y ocasión que el sello, no hay visos de que perteneciera 
“sin duda a una mujer de raza hebrea”, según yerra el muy emérito don Cesáreo Fernández-Duro, 
sino mucho más plausiblemente, a la bienhechora cristiana del Postigo de la Reina, ya que el 
colgante fue hallado junto con el sello del monje, en el lugar donde constaba el epitafio que en piedra 
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decía: “domina Eulalia facere fecit hanc domum. Requiescat in pace”. Ya es una ignominia que 
profanen la tumba de doña Eulalia, echen a la basura sus huesos, apañen sus joyas y además digan 
que no son suyas, que son “sin duda de una mujer de raza hebrea”. Pero llegó la piqueta municipal 
después de la invasión francesa 1814, el saqueo e incendio en 1840, y la subasta desamortizadora 
ordenada por el judío sefardí que firmaba “Juan Álvarez y Mendizábal”, de falso cristiano Juan de 
Dios Álvarez Méndez, en lenguaje galdosiano “Don Juan y Medio”, o el “maldito judío” para “la 
gente enfatuada”, “nuevo Faetón” para el autor de “cien cañones por banda”. Puede comprobarse en 
documentos medievales del Tumbo Negro y Tumbo Blanco el calco de diseño geométrico entre el 
dichoso colgante de plata y varios sellos de los notarios del Cabildo catedralicio en la época de doña 
Eulalia, por 1220. 
El sello y el pendiente son restos de los enterramientos en el convento de San Pablo, llamado luego 
“San  Ildefonso extrapontem”, y luego Santo Domingo, vivo y activo durante 600 años, con algún 
alcalde del rey allí inhumado ya en 1320, de quien no queda constancia en ningún poste municipal. 
Doña Sancha, donadora de la finca, estuvo enterrada “detrás del altar mayor” de la iglesia arrasada 
luego por los bárbaros del norte postrevolucionario cortadores de cabezas en masa. De seguir la 
información del poste turístico, el cementerio tendría la superficie del de San Atilano hoy, 33.000m2, 
que la matemática de letras cerradas municipales lo convierte en 3,3 ¡áreas! (sic en el poste).  
No hay restos de difuntos judíos que justifiquen una patética ceremonia fúnebre con panamá hut, 
tallit y sobria alcaldesa en cuerpo presente, cuando el único vestigio es el solo poste turístico 
plantado fuera de sitio. Tampoco ha lugar a profanación de sagrado por grafiteros desconsiderados 
con el furibundo celo del nada religioso, como se confiesa, Jesús Jambrina. El lecho de limo, arena, 
y cantos de río a tres metros de profundidad en el cauce del Aradoi desviado en época inmemorial, 
es descartable como localización de cementerio judío. Sí es propicia la zona, en cambio, como consta 
en documentos, para herreñal, viña y huerta en 1447 arrendada a Antón por 600 mrs y seis gallinas, 
enajenada en 1852 a doña María Alonso, hoy en día junto con el pozo de la noria, heredada, mira 
por dónde, por otro Antón cultivador de tomates acorralado por las inmobiliarias. 
Que un cementerio judío estuviera dentro de un barrio judío es una inconsistencia más, por difundida 
que esté. Y las hagiografías milagreras sobre “el bienaventurado Santo Domingo” o el ardoroso San 
Vicente Ferrer, que predicaban desde el convento y eran oídos por los judíos a pesar de estar muy 
lejos, no fundamentan la proximidad de una sinagoga, reiteradamente aludida en fuentes 
secundarias, pero que por de pronto no es “sancta maría de illa veiga, año de 1151”. 
En resumen, hoy por hoy no hay indicio físico de enterramiento de judíos muertos en Zamora, que 
los hubo, y la finca con el topónimo ayer y hoy de “osario de los judíos”, no está ubicada y registrada 
donde Jambrina pone su pica en Valorio, sino donde señala el puntito rojo de la foto inferior, a más 
de 200 m suroeste, según la documentación histórica y presente a disposición en el atento Registro 
Catastral de la ciudad. 

 Fuera de la Puerta de Zambranos 
El poste en la Plaza de la Leña elogia a unos tales Hanan, Faron y Abna, judíos que no vivían ahí, 
sino al otro lado de la ciudad, y los otros mentados vivían, en “la calle cerrada que da a San 
Bartolomé”, fuera del arco de doña Urraca, Puerta de los zambranos o Postigo de la Reina, que no 
es de la colación de San Cipriano, a la otra punta mirando al Duero, ni es de Santa María la Nueva, 
sino de San Juan de Puerta Nueva, accesible por la boloneira y la cárcava desde la Plaza Mayor.  
Dos citas de una sinagoga (calle Moreno / cruz de la rúa) no hacen dos sinagogas. El tal Benevento 
es del siglo XV (1419), no del XIII, y no hay testimonio fiable de que se hiciera una iglesia de la 
sinagoga privada donada por su esposa convertida en cristiana (Villandrando 1611). Cantera Burgos, 
que ya yerra al situar una sinagoga en Gazapo 5, se traga también la confusión (que embrolla el 
relato del incendio y sagradas formas por 1158) de damas, donnas, dueñas, beguinas o beatas detrás 
de Santa María la Nueva, con el posterior asentamiento extrapontem de Santa María la Real de las 
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Dueñas de la orden de san Agustín, estatutos de dominicas, que se instalan por San Frontis en 1264 
y luego en Cabañales hasta hoy.  
El diseño de la Biblia en hebreo llamada de Cervera con las armas de Castilla y León junto a la 
estrella de dos triángulos opuestos y entrelazados, con seis puntas terminadas en flor de lis en otro 
folio del códice, es diseño cristiano castellano-leonés, y entre motivos no exclusivamente judaicos 
y otros nada judaicos, ofrece el manuscrito la explícita confesión de fe cristiana escatológica 
reveladora del Dios veterotestamentario en Jesús: Yo soy  el  “Alfa y Omega”, esto es, יהוה, 
“Adonai”, que es “ο Iησούς Xριστός Kύριος” (Fol. 333 verso). Esta biblia en hebreo, como muchas 
más, incluida la políglota Complutense y las políglotas de Arias Montano, es cultura cristiana 
española no “sefardí”, pese  a la Biblioteca Nacional de Portugal, y al MET of New York que exhibe 
en los Cloisters la rapiña del románico extirpado también a Zamora (San Leonardo). La aportación 
del cristianismo al hebreo, es incomparable. 
La Costanilla de San Bartolomé está pegada a esta plaza de La Leña, y efectivamente no consta 
traslado masivo ninguno como el que inventa el poste plantado en Santa Ana junto a la Alhóndiga 
de pan y paja. No puede ser judería sino cristianería vieja un espacio urbano de ocho hectáres con 
una decena de iglesias desde el siglo X al XIII, S. Pedro, Sta. María Magdalena, S. Martín,  
Candelaria, S. Cipriano (1093), S. Juan de Puerta Nueva, Sta. María la Nueva, S. Bartolomé, S. 
Vicente, sin contar otra docena de iglesias románicas y monasterios en el burgo contiguo y las 
contiguas del barrio de laneros cristianos (“cristianos”, no “judíos”, emeritísima Guadalupe Ramos) 
que se traen a San Antolín y a la Virgen de la Concha como patrona de Zamora,  junto al monasterio 
de San Esteban (1186) con el camposanto circundante donde afloraban los huesos ansiosos de 
resucitar ya por 1954 para asombro de los madrugadores monaguillos de San Torcuato. Tan solo a 
finales del siglo XV desde San Bartolomé a Santa Ana, se documentan algunos judíos “en censo” 
principalmente, y en trabajos perentorios. Los que a partir de 1492 dieron lugar al “problema 
converso” verdadero problema por los “falsos conversos”, de tan perniciosas consecuencias para la 
historia de España. 

 La puerta de Santa Ana 
El poste clavado junto a la Alhóndiga no está en la “puerta de la judería”, sino en la denominada 
desde la Edad Media “Puerta de Santa Ana”, por la capilla de Santa Ana radicada allí mismo y 
erradicada sin mención alguna en el poste contiguo, aunque era la santa abuela judía de Jesús de 
Nazaret. No hay masa de judíos en la Horta para un “traslado masivo” de judíos a La Lana. Sí se 
documenta solo los últimos decenios del siglo XV, de paso huyendo de otros lugares, un notable 
grupo de judíos en la puebla de San Torcaz intramuros, ya habitada al menos desde el XI por 
cristianos feligreses de las colaciones de San Bartolomé, San Antolín, San Esteban, San Torcuato, 
Santa Ana, Casa Santa, La Trinidad, La ermita del Carmen, antes “del Cristo del Camino”. Y los 
judíos no están concentrados aislados como engaña el texto del poste turístico, sino colindantes con 
casas de cristianos, alguna alquilada por el Cabildo, contando la “juderia e judios e aljama” con 
“seguro e amparo e defendimiento real”…”a cuenta de nuestras rentas” frente a algún denunciado 
“bollicio e alboroto” en 1491 debido al control de usurarios así judíos como cristianos amenazados 
de descomunión papal. 
Algunos judíos citados en el poste fueron condenados, como un tal Samuel precisamente, por deudas 
con el pionero impresor cristiano Antón Centenera, y otro judío condenado por haberse quedado, 
según sentencia, con una propiedad de la Cofradía de los Racioneros. Elogia Jambrina en su panfleto 
algún otro judío Carvajal de la región hoy zamorana, que se fue durante trece años a explotar la trata 
de  esclavos de África para venderlos en América, donde él prosperó y luego cayó en desgracia. 
Las marcas de cantero a ambos lados de la muralla tienen paralelos en iglesias, monasterios y 
catedrales medievales, o en murallas romanas, y desde luego no son identificables como estilización 
del alefato, según pretende el poeta paleógrafo Jesús, vaya por Dios, Jambrina. 
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 El barrio de La Lana o de La Muralla 
El poste de la Plaza San Sebastián, que no es de “la colación de San Cipriano” al otro lado de la 
ciudad, tiene algo con base documental sobre estancia de judíos solo durante unos años, avanzado 
el siglo  XV, pero varias afirmaciones son infundadas. Una sinagoga “con dos casas anexas”, 
“rendientes 30 mrs” en censo ahí , donde luego yo compraba aborrecidos helados de limón junto a 
la Totolate, no constituyen en pocos decenios de actividad provisional, una academia de repercusión 
planetaria, desgraciadamente. El muy “artificiosum studium” de la “doctissima oficina”, propició al 
quizá rabí hijo de rabí, el “compatriota frater Alonso” su conversión como sincero cristiano y 
apologeta contra el judaísmo. El fixismo dogmático fundamentalista del método exegético 
Campanton es inenjuagable y tiene el mérito solo de prorrogar errores. La tal supuesta academia no 
tiene presencia ninguna  en la historia de la ciudad, y únicamente consta alguna referencia, posterior 
y ya fuera de Zamora, en la cultura hebrea como “periodo decadente” del gaonismo (Graetz) hasta 
que llega el sefardismo turístico americano y lo convierte en “renacimiento judío en la Castilla del 
siglo XV”, citando al precoz “Levi Ben Habib born in Zamora, Spain 1480”, que se doctora en la 
“prestigious Yeshiva” con cinco años de edad y a los doce enseña en Salónica. 

 Las cofradías de artesanos en la Horta 
El poste de la supuesta “judería vieja” en la plaza Zumacal, ilustra una sarta de falsedades. La plaza 
de Santa Lucía es territorio absoluto del Cabildo. En 1256 el entorno del monasterio y “Puebla de 
Santo Tomé” hasta el río, está rodeado de huerta y herreñal “propiedad de la Catedral” y se provee 
para que sea poblado por cristianos, bien asentados ya en 1320. El callejero mantiene hoy día las 
denominaciones de artesanos todos cristianos pertenecientes a las feligresías y cofradías de las nueve 
iglesias del vecindario. La calle Tenerías, de 50 m, no da para calle mayor de judería, menos larga 
que la de Sancho IV en La Lana, sino que es vecindario de peleteros cristianos con sede en San 
Julián del Mercado, bien al lado. La cita más antigua sobre presencia de judíos es de 1259 y no se 
refiere a “la zona”, sino a la denominación genérica, que no tiene porqué indicar institucionalización, 
de “la alyama de los judíos de Çamora” de don  Suero (de “Sanctus Sugerius” abad de Saint-Denis), 
esto es, del civilizador medieval obispo de la diócesis (contra la sesgada y morbosa retranca de Peter 
Linehan fielmente servido por J. C. Lera-Maíllo, y su epígono de la Atalaya, Charles García). Se 
pide rebaja de 25 a 15 mrs de cuota individual, no como colectivo. En 1291 se cita un par de casas 
“a la sinagoga nueva de los jodios”, y solo un solo nombre propio, “Zacarias jodio”, con dos “oes”, 
aparece, entre mil documentos de los tumbos medievales con firma de miles de testigos cristianos, 
transcritos a lenguaje máquina por don Marciano Sánchez Rodríguez, y digigrafiados con o sin 
licencia eclesiástica por este digitalizador. 
Ninguna sinagoga está certificada en la zona de la Horta, y las dos, tres, hasta “cinco o más”, que 
estos advenedizos dicen localizar solo ahí, no son tales. Una es la bodega documentada ya en 1329,  
en 1432 propiedad del notario don Lope Alfonso, que terminó en “cueva árabe” en el siglo XX, y 
otra falsa sinagoga es la iglesia de San Julián del Mercado desde 1167, hoy en calle Gazapo 5. Chus 
Muriel Sastre se hace un selfie y un lío como descubridora de un documento ya transcrito entero por 
Ladero Quesada y García Casar decenios antes, en el que se alude a supuesta sinagoga, próxima a 
“las carnicerías judías”, pero es que no son las de Santa Lucía, de carnes cristianas antes como 
después de 1500, aquellas se sitúan junto a suelo de La Trinidad, que estaba en el barrio La Lana. 
Este poste redactado por el grupo turístico inventor de antigüedades judaicas, contradice de plano al 
poste municipal del vecino San Leonardo refrendable con abundantísima documentación sobre 
mercaderes y artesanos practicantes cristianos. Muriel Sastre hace bolillos paleográfico-
genealógicos con el hilo de que por el año 1500 todo apellidado “Zamora” si no es abuelo, es nieto 
de Alfonso de Zamora, del que no consta que fuera de Zamora a pesar de sus méritos como 
continuador de la enseñanza de hebreo en Salamanca reglada ya por canon de Clemente V en 1311,  
e impartida más recientemente por don Diego de Deça, que se jubila como “lector de hebrayco” 
cuando nace Alfonso. Y desde luego escamotea ladinamente la Muriel Sastre el que el ilustre 
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gramático  y traductor luego en Alcalá con Cisneros, se confiesa creyente cristiano, que polemiza 
en carta apologética contra los judíos pertinaces: “Hispanie ex regno … ut christianae fidei veritas, 
refutatis hebreis, magis eluceret. Vale”. Pues vale. 
El vicio de la criptomanía, o cleptomanía histórica de apropiarse como falsos judíos a sinceros 
cristianos, como serían en tal caso los mismos apóstoles y discípulos de Jesús de Nazaret, es el 
proselitismo póstumo. La historia y los libros del pueblo de Jesús es Historia Sagrada cristiana y 
Libros Sagrados cristianos en la medida en la que Jesús y el Cristianismo los ha incorporado. 
En los Barrrios Bajos, con menos de ocho hectáreas, entre la muralla y el río, están ya edificadas a 
mediados del siglo XII, nueve iglesias románicas con feligresías activas y tres monasterios más 
hospitales y  alberguerías, sin rastro de judío alguno. Los datos documentados muestran que los 
Barrios Bajos, la Horta, (nunca “El  Valle” en documentación medieval) desde la Puerta de San 
Pedro, la colación de San Simón, San Salvador de Curtidores, Santa Lucía, San Cipriano, Santa 
María de la Horta, San Julián del Mercado, San Leonardo, Santa Olalla, San Andrés, San Pablo, San 
Salvador de la Vid, San Miguel de los ilustres benitos luego extramuros, hasta el monasterio de 
Santo Tomé y la ermita del santo mártir de Córdoba “Sarracino”Domingo del Vado/Vayo, es una 
“cristianería vieja”, bien cristiana y bien vieja, cada vez más. Es irrisorio apropiarse el sello del 
Concejo de Zamora como “Imagen de la judería vieja, en el siglo XIII”, una extrapolación no solo 
sigilográfica (Cf. “La opinión de Zamora” 150329 y logo del supuesto congreso o aquelarre, dicho 
“sefardí” injustamente).  
El ostentado como  sello “sefardí” de Toro, lleva las armas del reino de Castilla, también de los reyes 
zamoranos Alfonso IX y Fermando III, como de su hijo y de su nieto ya en Castilla la Nueva, que 
lucen en la Corona de los castillos  con tres torres,  de Sancho IV y en la heráldica de su esposa 
María de Molina, tan toresana y casi tan benefactora con su judería como con los frayres 
predicadores. Abraham el Barcelonés toresano firmaba con su propio sello hasta las cartas del rey, 
y buena la montó. 
La zona “mozárabe”, esto es, integralmente cristiana, ni siquiera árabe en la estética, de Salamanca, 
entre la roca fortaleza  y el Tormes, es un paralelo topográfico e histórico. “Mozárabe” es lo cristiano 
hispano romano visigodo tras la invasión “árabe”, para nada islamizado, tampoco en la liturgia. 
El poste de Jambrina alardea del socorrido mito panjudaizante, de que los oficios eran cosa de los 
judíos, y judaíza la toponimia callejera menestral del barrio. Pues lo desmiente la documentación 
medieval. Ver “Socioantroponimia medieval” de Marciano Sánchez, o la presentación de Isabel 
Alfonso en Civitas 1993. Específicamente en la zona de la H/Orta y B/Valborraz: los “mercatores” 
y pelliteros de San Julián del Mercado, los curtidores de San Salvador de Curtidores, los ovejeros 
de Santa María del Caño, son tres de una veintena de cofradías de profesionales artesanos medievales 
activos cristianos. Los carniceros del Mercadillo, los bataneros de Sancti Spiritus, los zapateros de 
San Crispín y Crispiniano, los tejedores de San Miguel, los vinateros de San Salvador de la Vid, los 
olleros de la puerta de Olleros como los de Santa María en La Vega o los laneros de San Antolín 
constan como feligreses cristianos. A éstos los toma por judíos Guadalupe Ramos de Castro, cuando 
se traen al mártir visigodo patrón de Palencia y a la Virgen de la Concha para patrona de la ciudad 
de Zamora. Consta en prendas, no solo de Arrabalde, que se trabaja el oro y la plata en Zamora desde 
los prerromanos, y en la Çamora/Zemore, nunca semuret, de la EM, especialmente se dedicaban los 
metales preciosos para el culto divino según evidencia  el Inventario del Tesoro de la Iglesia de San 
Salvador de Zamora en 1307, lo que explica el medio centenar de plateros documentados iniciado 
el siglo XVI  (Sergio Pérez, Nieto González). La calle El Oro que baja de Santa Olalla a Balborraz, 
o la calle La Plata/Platería que prolonga Balborraz hasta Tajamar, son tan judías como la Via de la 
Plata, o como las Médulas, son maoríes.  
El poste ante la iglesia de “Santa María de Horta” no menciona parte esencial de la historia: la 
“enagenación” del judío Mendizábal, que en el “Courier der Donau 1835” es definido como 
“Kreature der City”,  “Glaubensgenosse”, hermano en la fe judía y agente al servicio de los 



14 
 

todopoderosos emperadores de Europa, los judíos masones illuminati Rothschild (“enseña bermeja”, 
para más inri). El judío “por los cuatro costados” Mendizábal (cf. Ravina), por el Decreto del 17 de 
mayo de 1837 expulsó de esta su casa a las religiosas Hospitalarias Comendadoras de San Juan de 
Jerusalén, Orden de Malta, ahí asentadas desde 1535, junto a la iglesia ya en 1163 de la rama 
masculina de la Orden del Hospital, encomienda y priorato de los reinos de León y Castilla. Como 
en tantos miles de instituciones eclesiales en toda España, la expulsión redujo a la miseria a las 
religiosas, con el expolio de sus bienes, el final de su servicio hospitalario y la ruina del edificio, 
expropiado y subastado, para convertirlo a la industria eléctrica térmica, luego alcoholera hasta 
reconvertirlo el arquitecto del régimen, Somoza, en hotel de cuatro estrellas, para bbcs, relajo de 
turistas, y sede de los llamados congresos sefardíes, que sellan la venganza del judío cantando al 
dios de los ejércitos de Israel armado con misiles y metralletas. Y yo de pie haciendo los coros en 
julio de 2013. Buena falta le hace Dios al ejército de Israel disponiendo de la bomba atómica y del 
“In gold we trust” vs. “in hoc signo vinces”. 
Mientras tanto, el judío masón Mendizábal, golpista no ahorcado con el masón Riego, sino 
reincidente con éxito, “fácilmente levantaba fondos para poner y quitar reyes”. Fondos sacados de 
impuestos que el zamorano Claudio Moyano no quería dar a “los judíos de Londres”. Hecho 
presidente del consejo de ministros Mendizábal promueve con Toreno la tropelía financiera urdida 
por los judíos masones Rothschild, que  se aprestan a “comprar”, con manuscritos hebreos judaicos 
apañados tras la expulsión, manuscritos e impresos hebreos cristianos españoles por confección y 
uso en los monasterios, cabildos y casas nobles, hoy, por ejemplo, en anaqueles judíos de Nueva 
York via Breslau o en casas de subastas por 13,6 Millones  €. Fundía Mendizábal las campanas de 
las iglesias, como otro Almanzor, expoliaba los bienes eclesiales, daba a explotar las minas de 
Almadén a sus correligionarios judíos que luego acapararán Riotinto, los Ferrocarriles y la 
producción de Cuba aún mantenedora del esclavismo, en pago de los millones con que azuzaban la 
guerra entre españoles, cristianos y cristinos. En buena hora emigraron los Jambrina  de Jambrina o 
de Moraleja (cf. el monotemático J. A. Blanco de la uned). 
Una facción facciosa del sefardismo desde Carlos III hasta Felipe VI, corregidor de  Isabel y 
Fernando, vaya por Dios, quienes promulgaron el decreto de expulsión en 1492 no más cruel que el 
de Mendizabal ante “al excelso trono de Isabel II” el 19 de febrero de 1836, promueve efectiva 
venganza política, económica, cultural, también desgraciadamente criminal sangrienta, contra 
ciudadanos de la nación España, ha bien poco con la brigada internazi Jewish Company, reclutada 
por Stalin criminal contra la humanidad no menos que Hitler.  
La hemiplegia histórica, de autoflagelación cobarde o de victimismo agresivo no ayuda a la 
conviviencia presente y futura como lo haría el reconocimiento y la enmienda de la violencia sufrida 
y ejercida por los congéneres monoteístas politeístas y ateístas de todos los géneros, víctimas y 
ejecutores de todos los progroms y holocaustos, también actuales y por venir. 

B. LOS TEMAS MÁS SENSIBLES 
Un folletín del poeta Jesús Jambrina sobre “Los judíos de Zamora”, acumula falsedades sacadas de 
su caletre, y no solo de errores históricos manipulados con que infecta la Wikipedia. El libelo es 
todo un copipega sin criterio historiográfico, que oculta muchos documentos no propicios al 
amañador. Ensalza a un “maimónides zamorano” no por excomulgado como Maimónides  ni como 
malsín delator de los suyos (“este Çarça tiene que arder” por poner en duda la datación judía de la 
creación del mundo en la exégesis fundamentalista del talmudismo), que ni consta que naciera en 
Zamora, ni tuvo relevancia ninguna en la vida de la ciudad. Lo mismo que los demás “famous 
forgotten giants” de Pep Bitton, sefardista argentino uruguayo newyorkino.  
El concilio del noroeste de 1313 celebrado en el “Convento de San Ildefonso extrapontem” sin 
presencia del obispo, o la truculenta historia del corazón del niño de La Guardia, son las únicas 
alusiones a Zamora en la historia que hace el judaísmo. Es insoportable historiográficamente la 
osada perversión de Jesús Jambrina, de que Zamora sea una ciudad convertida del judaísmo solo 
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porque se cristianaran sinceramente o no algunos judíos (Martialay “asegura” unos veinte nombres; 
cf. Ladero), como se da contra la etimología patronímica el que los Alonso, Bueno, Cordero, 
Clemente, etc., sean “apellidos judíos” porque los tomaran prestados algunos supuestos judíos. 
Como es bien falso el que los monjes benitos cistercienses de San Bernardo en la Granja de 
Moreruela, de donde viene mi nombre de pila y una simbólica heredad, fueran místicos criptojudíos, 
gnósticos y herejes cabalistas al albur de las estrellas y de las piedras ahora dispersas, según desveló 
ante el congreso llamado sefardí de 2016 en la uned el visionario Esteban Carlos, no tan atrabiliario 
como  el paranormal Fermín Mayorga que se olvida de los primogénitos egipcios. Esos sí que fueron 
“mártires de Moisés”, y de Moshe Dayan. El santo obispo de León Froylán abad que fue de 
Moreruela y san Atilano obispo de Zamora que fue su prior, nos protejan. 
Para acercarse algo a la pluralidad de las interpretaciones históricas, en el publicitado y ya ejecutado 
VI Congreso Sefardí de 2018 sobre los judíos en el Reino de León, con la amenaza VII congreso de 
sefardic proselitism para 2019, podrían analizar los cientos de menciones de “judíos”, en los 
ordenamientos de las Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla editados en letra fácil por la 
RAH. Verán lo feliz que hacían al resto de la población. O tomen los relatos milagrosos del gran 
polígrafo, el menor Juan Gil para entender la fama que tenían ganada a orillas del Duero.  
Para retractarse de las falsedades propaladas en los seis congresos pasados no bastarán otros seis 
congresos. Sería como revestir la gallina desplumada al viento.  
 
Sin entrar por ahora en alezética doctrinal, ética, exegética, teológica, moral, política, que precisa de  
ulterior y detenido tratamiento. 
Siguen algunas pruebas gráficas de cuanto viene expuesto en esta somera presentación.  
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III. ALGUNAS MUESTRAS DOCUMENTALES 
Es abundante la documentación recopilada que desacredita las informaciones del grupo Campanton 
sobre la estancia de judíos en la ciudad de Zamora en el Medioevo. Unas muestras. 

A. LA IGLESIA DE SAN JULIÁN DEL MERCADO NO ES SINAGOGA 
1) Concesión a los mercaderes de la institución de la iglesia por el obispo Esteban en 1167 

 
2) Localización de la iglesia de San Julián del Mercado en 1721, según planos para el Cuartel de 
Caballería y después de 1872 señalada en  planos municipales para la alineación de calles en la 
reconstrucción tras la riada que arrasó la zona en diciembre de 1860. 

   

B. SANCTA MARÍA DE ILLA VEIGA NO ES SINAGOGA 
Algunas muestras que acreditan el edificio de la Puerta de la Feria,  calle de La Vega, como iglesia 
de Nuestra Señora de la Vega y no como sinagoga. 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

Año 1267 Año 1151 

Año 1959 Año 2015 
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C. DOMINA EULALIA DE POSTICO REGINE NO ES “DE RAZA HEBREA” 
La filigrana en plata, arracada, venera o 
colgante típico en los adornos de trajes 
populares alistanos, sayagueses o charros, 
hallada en 1879 al derrocar y excavar la 
iglesia del convento de dominicos en el 
“Camino de la Cruz”, hoy calle “Obispo 
Nieto”, junto al sello del “hombre bueno - 
Gil”, tiene un diseño calcado al de los signos 
de notarios del Cabildo catedralicio en 1230, 
lo que permite atribuirlo a la devota cristiana 
doña Eulalia, allí mismo desenterrada, según 
el  epitafio que tuvo grabado en lápida recien-
temente vendida: “facere fecit hanc domum”. Han tirado sus huesos, robado  su adorno y profanado 
su sentimiento.  

D. UN TOPÓNIMO NO ES ARGUMENTO FORENSE 
 

E.  LA BODEGA DE SANTA LUCÍA NO ES SINAGOGA 
Documentos notariales desde los años 1329, 
1452 y siguientes: Tres pares de casas con una 
bodega y seis/siete cubas, poyos y tiendas. 
Calles colindantes: Sancta Lusia, Zapateria, 
Manteca. Si se sabría en Zamora lo que es una 
bodega. 

F. LOS CABOZOS NO SON MIKVÉS 
A la izquierda, proyecto en 1987 para la transformación del aljibe o cabozo, según lo llaman los 
vecinos, en el patio de la casa Docampo, calle Pizarro 6, ahora convertido en mikvé turístico, contra 

sentencia de la Audiencia Nacional, junto con otros aljibes próximos en los que estos inventores de 

Sello notarial s. XIII (TNZA)  Adorno según diseño de 
Fernández-Duro 

1861 Bodega.  Hoy nn. 10-12 Archivo Catedralicio Zamora 

Funeral ante el poste a 200 m del topónimo (cuadrito rojo) 
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vestigios judíos no han reparado. Hay otros veinte más a la luz del día, a rebosar con la lluvia y las 
filtraciones de la roca, helados en invierno, secos en verano. Charco que pillan mikvé que se 
apropian. 

G. LA LLAVE FALSA Y LA LLAVE DE LA NAKBÁ 

 

H. LA CRUZ SOBRE EL MUNDO 
En “cruces en portales románicos” de mi web total non profit alonsofia.com se muestran signos 
semejantes rallados en los portales de iglesias medievales de Zamora y alrededores. 

HISTORIOGRAFÍA CARTOGRÁFICA 
Se dispone de cartografía civil y militar, al menos desde 1721, que precisa la posición de iglesias y 
monasterios en la ciudad, antes de ser destruidos en el siglo XIX principalmente por la política 

anticristiana del  judío Mendizábal, el mayor destructor del patrimonio histórico material y 

Sillar en atrio románico (1170) de portada Norte, vuelto en 1989, y veleta  encima 
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humano de la ciudad de Zamora. La enajenación terminal del almanzor judío talibán Mendizábal 
en 1835 no fue “una fuente abundantísima de felicidad pública”, según expresión máxima de 
cinismo parlamentario, sino que por el Decreto de 1837, que manda que “sean demolidos 
totalmente”, o si no, “que destruyan todo símbolo de la utilidad que tuvieron”, expolió y arruinó 
definitivamente los grandes monasterios extramuros de la ciudad sede de las órdenes de Santo 
Domingo,  San Francisco,  San Benito, San Jerónimo, con las instituciones sociales laborales, 
docentes y asistenciales, alberguerías, hospitales, farmacias, hospicios, escuelas, bibliotecas, 
archivos, obras de arte, con lo que no solo se destruyó lo material, sino también lo humano. 
Intramuros de la ciudad, muchos más. Toda la provincia de Zamora ha sido despedazada y cuando 
no han sido extirpados de raíz, se secan a la intemperie sus muñones de piedra en Moreruela, 
Valparaíso, Tábara, Toro, Fermoselle, Alcañices, Benavente, Sanabria, Villalpando, etc. En 1850 a 
Madoz le llamó la atención que Zamora careciese “de edificios antiguos y modernos que puedan 
llamar la atención de los viajeros”, y el  joven comisario requisador gubernamental Gómez-Moreno 
en 1903 cotizaba por lo bajo “la menudarria de iglesias chicas de la capital”, de la capital del 
románico. 
La “desamortización” de Godoy a Madoz es un desastre histórico cultural y material, pero tan solo 
es un aspecto de la persecución personal contra españoles cristianos ejecutada por masones y judíos 
“sefardíes”  o “askhenazis” del internazismo victorioso hoy imperante, y hoy mismo intrigante 
contra los españoles en comandita con los Puig-demon de turno.  
 
Para una exposición más amplia sobre cada uno de los puntos tratados en esta presentación están a 
disposición digitalizados con referencia explícita académica, no genérica como aquí, documentos 
originales, medievales, historiográficos y actuales que refrendan las afirmaciones expuestas  y 
desenmascaran los embustes de Jesús Jambrina, publicados en su libelo, y desde 2013 a 2016 en 
más de un centenar de artículos sin vehemencia ninguna según la censora Marisol López del mejor 
diario local, “La opinión de Zamora”.  Consultar en el busca de su hemeroteca digital términos como 
“Jesús Jambrina” (el indiano cubano usa), “Sefardí”, “Milgrom”, etc. 

IV. MOTIVACIÓN Y TRANSCENDENCIA 
“En otro tiempo hubo judíos en Zamora, en otro tiempo”. Zamora no tiene un pasado judío, algunos 
judíos como troncos secos desraizados se detuvieran varados en la zuda hasta que se los llevó la 
corriente Duero abajo hacia “el mar que es el morir”. Hay comentaristas que a partir de una cita 
montan toda una novela con meras suposiciones, “habría”, “tenía que haber”, “seguramente hubo”, 
“no podía faltar”, etc. Una golondrina no hace primavera y una mención de un vecino judío no hace 
una judería, ni un asentamiento judío (ver Carrete Parrondo). 
El fuero propio de la ciudad no cita nada de judíos, y el párrafo LXXV prohíbe vender y empeñar 
propiedades “foras a vezino de Çamora”, a no ser a vecino de Zamora, en concordancia canónica: 
“pena principum auferentium iudeis uel infidelibus possessiones uel hereditates”. El fuero 
confirmado desde Fernando I en 1062, a tenor de los documentos fue básicamente cumplido hasta 
el Ordenamiento de Alcalá de 1348. 
Fuero de Zamora nº 75: “De heredade non vender foras a vezino de Çamora. Nengun omne de 
Çamora nen de so termino non venda nen cobre nen empene nen done nen para toda vida ne en 
apresamo nen en tenencia nen por nengun aluguer tierra ven vinna nen casa nen nenguna heredade 
qual omne quier que aya, foras a vezino de Çamora … e quien quier que contra esta nuestra postura 
venir quesier non aya poder … e con todesto salga de Çamora e de so termino por forfechor e quien 
por tal omne rogar nen por su aver confondalo Dios e cayale en periuro. E en otra tal cayan los 
juyzes se non tovieren bien la postura” (Edición del BOE). 
Una cita solitaria: en 1259  unos judíos de “la aliama de Çamora”  piden una rebaja de 25 a 15 
morabetinos a su señor el obispo don Suero “por la pobreça grande en que nos somos”, sobre lo que 
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“nos desde aqui adelantre comprarmos o ganarmos mas heredades de XIIII aranzadas de vinnas que 
agora auemos”. A lo que accede el magnánimo y emprendedor obispo, repoblador y civilizador del 
Duero, vilipendiado por el protestante Linehan. 
Además de la estructura diocesana del obispo y el cabildo, en conexión directa regia y papal, 
organizada en parroquias y colaciones con numerosas cofradías de menestrales practicantes 
cristianos en la dicha ciudad, un elemento disuasorio de interferencias ajenas desde el origen 
cristiano de la ciudad medieval, son las órdenes religiosas con relevancia en todo el Reino desde 
Zamora, también las Órdenes militares llamadas del Sepulcro, del Temple, del Hospital, de Santiago, 
de Alcántara y de Calatrava. Además de los cluniacenses, los cistercienses, los premonstratenses, 
las órdenes de mendicantes y de predicadores, junto con los  más antiguos de agustinos y benitos 
tanto hombres como mujeres, en monasterios, conventos, abadías, alberguerías y ermitas, focos de 
cultura material y humanista cristiana. 
Además, la estructura laical no eclesiástica pero eclesial de concejo y jueces, alcaldes y corregidores, 
estaba unida y peleada en los mismos intereses cristianos santos y pecadores entre clérigos regulares 
y seculares, entre el cabildo y el obispo, que tiene el refrendo continuado de la autoridad regia con 
atribuciones netamente socio-políticas administrativas jurídicas, económicas. Con luces y sombras 
son instituciones que se ha hecho el pueblo y lo han llevado a un nivel de civilización notable entre 
sus contemporáneos en colaboración con unos y en contienda con sus enemigos.  
Toda la dinámica vital de la ciudadanía, sea legislativa, jurídica, económica, financiera, monetaria, 
laboral, comercial, sanitaria, literaria, educativa y docente, estamental y popular, de re/población, 
construcción, culto y cultura, artes, fiestas, costumbres, guerras de ataque y defensa, de la Zamora 
medieval, renacentista y moderna, es cristiana de profesión, de tradición y de ejercicio. Cuando 
afloran por aquí judíos mediado el siglo XIV, no entran a formar la ciudadanía católica, universal, 
fusionada de numerosísimas y variadísimas etnias prerromanas prehistóricas autóctonas y de aluvión 
demográfico advenidas del norte, del sur, del este y del oeste. Los judíos no intervienen en la vida 
ciudadana de Zamora ni siquiera con sus peculiaridades, fuera de un par de anécdotas. 
Con todo ello el patrimonio cultural judío es notabilísimo en Zamora. La historia del pueblo de Jesús 
de Nazaret es historia sagrada cristiana y universal.  
Principalmente las muestras plásticas de la fe en el judío Jesús como el Cristo de Dios con sus 
apóstoles y primeros mártires cuya advocación proclaman las denominaciones de iglesias de Zamora 
como El Salvador, Santa María, San Pedro, San Pablo, San Juan, Santiago, Magdalena, Ana, 
Esteban. Todos judíos. En “Legende Sanctorum” el gran fraile menor zamorano Juan Gil Hispano 
muestra el valor trascendente que por tales advocaciones proclaman las piedras vivas del románico 
zamorano ahora petrificado y esterilizado. 
Infinidad de motivos veterotestamentarios están plasmados en piedra al aire libre, como el engarce 
pre-románico de Daniel en el foso de los leones incrustado en San Cipriano, y numerosísimos y 
preciosos motivos judaicos cristianos en pinturas y esculturas de la catedral, especialmente en la 
filigrana del coro, como en todas las iglesias de la ciudad. Una ruta turística temática bien sugerente 
para judíos, cristianos y laicistas apreciadores de la historia, la estética, la cultura y el humanismo 
integrador no integrista. Ruta que no verá la luz hasta que el celoso celador ahora del patrimonio 
eclesial, émulo de su homónimo, no publique sus propias guías con la subvención de todos. 
Respecto a vestigios materiales atribuibles exclusiva y propiamente a la cultura judaica no 
cristiana en la ciudad de Zamora, no consta nada, hoy por hoy, según corroboran, profesionales 
académicos, responsables de la conservación histórica y arqueológica en la ciudad: centros de 
estudios, museos, archivos, bibliotecas, patrimonio. Si salen a la luz, apreciados serán, pero lo que 
no pueden hacer estos frikis  es inventárselos con invasivo agitprop propagandístico.  
Decenas de vestigios materiales inmuebles también cristianos han sido arrancados de cuajo, y 
centenares de bienes muebles han sido expoliados en Zamora (F. Fernández Pardo). Ejecutores 
directos de la destrucción de Zamora fueron los políticos locales sumisos y aprovechados, junto a 
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comisarios políticos de gobiernos sectarios nada liberales, en contra de los profesionales de las 
Reales Academias incluso laicistas. Hoy también, políticos de distintos signos tienen interés en 
favorecerse o favorecer las crasas falsedades del Centro Campanton con lo que deforman y 
traicionan la historia de la ciudad a la que se deben. Contribuyen así al éxito del lema que profesa 
pa ladinamente el poeta de la diferencia Jesús Jambrina, promotor del negocio con Abraham Haim, 
haciendo honor al tópico del taimado y fementido:  
“la simulación es un mecanismo psico-social de defensa tan válido como cualquier otro”.  
Los que presumen de diferentes y singulares son todos igual de comunes y vulgares. La estrategia 
crematística y proselitista de la “Zamora sefardí” es una impostura en la que con arrimados foráneos, 
colaboran autóctonos, de nombres y apellidos que documentaremos, D.d.,  en desarrollo posterior: 
periodistas, libreros, inmobiliarios, políticos, arquitectos, agentes turísticos, nobeles novelistas y 
coristas. Esta denuncia no aspira a detenerlos, en su empeño, por ahora. Solo que conste: la ruta 
turística “Zamora Sefardí” es un timo, un fraude, una estafa histórica, hoax, fake o fuck news en 
vulgar jerga usa, una patraña en román paladino. 
Por el contrario, los congresos sobre Historia en Zamora promovidos hace ya va para tres decenios 
por el Instituto de Estudios Zamoranos Florián de Ocampo por la Diputación de Zamora, el 
Ayuntamiento, la Fundación Ramos de Castro, académicos y profesionales locales entonces también 
de ideologías distintas, pero comprometidos con la verdad histórica, dejaron buena tarea hecha, eran 
pluralistas y profesionales, respetuosos con las formas de vida y la historia de judíos, moros, 
cristianos y paganos, algo necesario en temas delicados de la historia de los pueblos.  
Jesús Jambrina es un acaparador de errores comprobados, con tal de que sirvan a su apaño. 
Concretamente, en la invención de sinagogas en Zamora copia los errores del ya dicho turista David 
Sidney Markmann que lleva en la mano la guía de los errores de Cantera Burgos, que copia los de 
Enrique Fernández Prieto y Guadalupe Ramos, que siguen los de Fernández-Duro, seguidor del 
pansefarditismo cultural liderado por la saga del “Amador de los Líos” y del nuevo Américo,  “de 
Castro”.  
Históricamente los judíos no han tenido relevancia ninguna en la ciudad de Zamora, ni para bien ni 
siquiera para mal, durante la estancia temporal especialmente a finales del siglo quince de paso a 
dejar el destierro.  
Eso, hasta que desde inicios del siglo diecinueve los judíos falsos cristianos internos, con los 
extranjeros judíos y/o masones invasores y explotadores con el rey intruso, toman el poder por 
periodos, contumaces en destruir todo vestigio de cultura cristiana humana y material en Zamora 
como en España toda, peninsular, insular e intercontinental. Con Zamora se ensañaron. No se 
destruyó Zamora en una hora,  pero en cincuenta años ha sido despedazada y triturada 
masivamente. Decenas de obras cristianas de culto y cultura, sociales y asistenciales, se han 
derribado o desalmado, a la vez que por España se ejecutaban progroms anticristianos sangrientos 
(“motines anticlericales” en pseudolenguaje) instigados por gobiernos de masones y/o judíos como 
en 1835 bajo Mendizábal junto a tantos correligionarios del liberalismo sectario hasta nuestra época.  
Y ahora vienen a escarbar por despojos entre sus ruinas o a continuar la degollina moutonnière, que 
por esta vez no será de frailes ya idos del Convento de Coreses.  
Odiar y dañar a alguien contradice la vida y la buena nueva del judío Jesús de Nazaret, mártir del 
amor al prójimo y al enemigo. La tesis de doctorado que precede en treinta años y guía ahora la 
refutación de esta perversión de la realidad, tiene por título y objetivo “La honestidad intelectual y 
el compromiso político” de Dietrich Bonhoeffer en defensa de los derechos de los judíos durante 
el nazismo, como de todo hombre, seguida de la tesis de doctorando sobre “Control epistémico de 
las ideologías” registrada en la Universidad hoy civil de Salamanca que nació hace 800 años como 
pontificia y regia de padre e hijo zamoranos sin estatua, aunque no fuera tan enorme como la erigida 
al espadón masón y pastor de ovejas zamorano de Fuentesecas que rindió el ejército español a su 
correligionario masón Bolívar. 
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La ciudad de Zamora no necesita de la simulación y del engaño, tiene una realidad gloriosa y penosa, 
excelsa y miserable, heroica y prevaricadora, como todo pueblo con historia, en lo material e 
inmaterial, para estímulo de los propios zamoranos por nacer y nascidos, para disfrute de los 
respetables y respetuosos visitantes de toda raza, lengua y condición.  
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El alumbrado activista filosefardí Jesús Jambrina, 
 guia turístico intruso,  en la bodega de marras sin vino 
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